PROYECTO  DE  DECLARACION.




La Cámara de Diputados DECLARA su preocupación ante recientes estadísticas difundidas por el Ministerio de Educación de la Nación, donde manifiestan una creciente repitencia de los educandos en el primer grado de la educación primaria; como resultado de la brecha creada entre los niños que concurrieron a salas de educación a los tres, cuatro y cinco años en relación a otros que no han podido hacerlo como consecuencia de la pauperización creciente de la sociedad. Asimismo insta al Poder Ejecutivo a extremar esfuerzos preventivos para evitar que este fenómeno se instale en nuestro territorio provincial.

SEÑOR  PRESIDENTE:




Según estadísticas difundidas por el Ministerio de Educación de la Nación, uno de cada diez alumnos que comienzan su educación formal, repite el primer grado primario. Es por ello que una vez más queda al descubierto una situación de desigualdad manifiesta y abrumadora que marca la diferencia entre aquellos que acceden a un exitoso trámite en la educación formal y aquellos que no logran siquiera superar el primer escollo, como consecuencia de la pobreza y la falta de oportunidades.





Más allá de las dificultades que cada alumno pueda encontrar en su primer año de escolaridad, dependiente de sus habilidades personales, es evidente que las condiciones en que se desarrolla esa escolaridad son fundamentales: no es lo mismo para un niño mal alimentado, tampoco lo es para el faltante continuo ni para aquél que ha recibido en esa etapa fundamental de su vida el pleno apoyo de sus padres.





Del mismo modo, distinta es la suerte que corren aquellos menores que ingresan a la escuela habiendo concurrido a una etapa de educación inicial, desarrollada a los tres, cuatro o cinco años, que aquellos que no han podido hacerlo como consecuencia de sus hogares más pobres. Es decir que todos estos chicos están en la virtual imposibilidad de romper el círculo de la miseria y el cerrojo que les impide el acceso a iguales oportunidades. Nos encontramos con niños que no están en condiciones de cumplir con las exigencias mínimas del sector educativo, y cuando se desarrollen como integrantes de una sociedad, difícilmente puedan constituir mano de obra calificada, tan necesaria en los grupos humanos progresistas. El rol de la escuela es fundamental en la vida de los chicos, de allí que es menester no limitar su influencia solo a un grupo de pequeños sino favorecer su accionar como formadora en valores, forjadora del sentido crítico, iniciadora en la socialización y una referente indiscutible en su desarrollo.




Es por lo antedicho que debemos aceptar el desafío de crear estrategias que permitan recuperar el protagonismo de la escuela y asegurar que el acceso a la educación no depende de la economía doméstica, sino que es un compromiso que debemos asumir entre todos para poder crear las igualdades de oportunidades que la actual sociedad exige de sus componentes.




Por los motivos expuestos precedentemente, solicito a mis pares aprueben el presente proyecto de declaración.


